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Da “delitto” a “diritto”

En el párrafo 11 de la “Evangelium vitae”, la Encíclica del 25 de marzo de 1995, Juan Pablo II escribía: “Pero nuestra atención quiere concentrarse, en particular, en otro género de atentados, relativos a la vida naciente y terminal, que presentan caracteres nuevos respecto al pasado y suscitan problemas de gravedad singular, por el hecho de que tienden a perder, en la conciencia colectiva, el carácter de « delito » y a asumir paradójicamente el de « derecho », hasta el punto de pretender con ello un verdadero y propio reconocimiento legal por parte del Estado y la sucesiva ejecución mediante la intervención gratuita de los mismos agentes sanitarios”. 

“Estos atentados – continuaba Juan Pablo II - golpean la vida humana en situaciones de máxima precariedad, cuando está privada de toda capacidad de defensa. Más grave aún es el hecho de que, en gran medida, se produzcan precisamente dentro y por obra de la familia, que constitutivamente está llamada a ser, sin embargo, « santuario de la vida »”. “¿Cómo se ha podido llegar a una situación semejante?”, se preguntaba el Papa. “En el fondo – sostenía el Papa - hay una profunda crisis de la cultura, que engendra escepticismo en los fundamentos mismos del saber y de la ética, haciendo cada vez más difícil ver con claridad el sentido del hombre, de sus derechos y deberes. A esto se añaden las más diversas dificultades existenciales y para relacionarse, agravadas por la realidad de una sociedad compleja, en la que las personas, los matrimonios y las familias se quedan con frecuencia solas con sus problemas. No faltan además situaciones de particular pobreza, angustia o exasperación, en las que la prueba de la supervivencia, el dolor hasta el límite de lo soportable, y las violencias sufridas, especialmente aquellas contra la mujer, hacen que las opciones por la defensa y promoción de la vida sean exigentes, a veces incluso hasta el heroísmo”.

De “delito” a “derecho”. Proféticamente, con un juego de palabras de rara eficacia, Juan Pablo II, delineó la herida al valor de la vida, que el horizonte de la “modernidad”, particularmente el europeo, estaba consumando dañando a la persona humana, su dignidad, desde su concepción hasta su muerte natural.

Esta “eclipse -como la llamaba el Papa -ha tenido y tiene sus responsables. Los manipuladores de la “consciencia colectiva”, en el último decenio, han sido innumerables y, entre estos, hay que mencionar también al Parlamento Europeo. El “compromiso”, que esta “Institución” ha difundido en el favorecer y promover una cultura de la negación del derecho a la vida, ha sido ejemplar.

En el caso del aborto, utilizando el pretexto de los derechos reproductivos – que además están en la base de las campañas anti-nacimientos favorecidas, promovidas, organizadas y financiadas por todas las organizaciones internacionales que están a la cabeza de las Naciones Unidas – el Paramento Europeo se ha “ejercitado” más veces. Recomendaciones y resoluciones innumerables, que, aún no vinculados por los Estados, han colaborado en modo evidente para formar y entrar en la opinión pública europea una idea de vida que no tiene nada que ver con el plan de la ética. 

Si pensamos , por ejemplo, en la resolución que el Parlamento europeo aprueba en el 2002, en la cual se “recomienda, para proteger la salud y los derechos reproductivos de las mujeres”, que se legalice el aborto y que sea accesible a todos”. La misma resolución presentaba la píldora del “día después” como píldora “no abortiva” y promovía la contracepción llamada “de emergencia” como una “práctica normalizada en el domino de la salud sexual y reproductiva”.

Si pensamos en la última de las resoluciones, la número 1607, aprobada el 16 de abril de 2008 por la Asamblea parlamentaria del Consejo de Europa, que invita a los 47 Estados miembros a orientar, en donde sea necesario, la propia legislación de modo que garantice efectivamente a las mujeres “el derecho de acceso al aborto seguro y legal”. El documento, que ha sido aprobado con 103 votos a favor, 69 en contra y 14 abstenciones, despenalizando el aborto, en nombre “de exclusiva y libre elección de las mujeres”, se pronuncia a favor de “garantizar el ejercicio efectivo del derecho a abortar” y para “superar las limitaciones de hecho o de derecho al acceso a un aborto sin riesgos”.

La Asamblea ha aprobado la relación, redactada por la Comisión sobre la “Igualdad de Oportunidades”, que había evidenciado que si bien la mayor parte de los países europeos permite el aborto en caso de peligro de vida de la madre, en distintos países, como Andorra, Irlanda, Malta, Mónaco y Polonia, el aborto es ilegal o severamente limitado.

La resolución denuncia también la así llamada “inacesibilidad de hecho” en los países miembros en donde también el aborto es legal, por los numerosos vínculos impuestos que efectivamente limitan el acceso al aborto sin riesgos: la ausencia de médicos que acepten practicar el aborto (por clausulas de objeción de conciencia); la ausencia de estructura de asistencia: las consultas médicas obligatorias repetidas; los largos tiempos de reflexión y de espera.

Siendo el aborto un derecho, inalienable, como ha sostenido la relatora de la relación, se definen un obstáculo a su explicación, aquellas cláusulas presentes en las legislaciones que permiten a los médicos ejercitar la objeción de conciencia!

Para la mujer la decisión tiene que ser rápida, se ha sostenido en la discusión. “Más rápida es , más podrá ser propuesto a las mujeres, ha afirmado la relatora, el aborto farmacológico con la RU 486 que evita los riesgos inherentes a toda intervención quirúrgica”. Efectivamente, las muertes, aquellas confirmadas y registradas en el mundo, luego de haber tomado  la píldora abortiva RU486- que se está volviendo la práctica abortiva de masa – son dieciseis en el mundo, como estudios serios e importantes han documentado.

Hasta un cierto punto, son dos los elementos que más inquietan de la visión que la Asamblea de Estrasburgo propone a este tema.

El primero es respecto a una mistificación, cultural, política, legislativa y, por tanto, social: ninguna legislación en el mundo habla de derecho al aborto. Es un derecho que en varias ocasiones y en varias sedes, ha sido invocado. Sobre esto no hay dudas. Cómo no recordar, por ejemplo, la toma de posición de la benemérita Amnesty International en agosto de 2007, que en su asamblea mundial ha pretendido enumerar el derecho al aborto como derecho humano?  Ningún legislador, sin embargo, ha escrito en sus leyes que el aborto es un derecho. Proclamarlo, en una sede tan prestigiosa, significa realizar una verdadera y propia manipulación de la consciencia colectiva. 

Aún más, si se reflexionaría sobre el hecho – y éste es el segundo elemento que la Asamblea de Estrasburgo no tiene en consideración – que no puede existir en origen el ejercicio de un derecho cuya manifestación conlleva la supresión de un ser humano más, en este caso, peor aún, el sujeto más débil, el concebido. La Asamblea de Estrasburgo, si quisiéramos tener en consideración como están definitivamente las cosas, habría dado y, haría bien, además de que sería su tarea –   respuestas concretas a la crisis de la natalidad, al envejecimiento de la población, a la tragedia de los abortos que se realizan en Europa, en donde se consuma, en base a las estadísticas y a las relaciones, no desmentidas, depositadas en el Parlamento europeo, un aborto cada veinticinco segundos.

Es tambien cierto – y va igualmente considerado- que estas respuestas podrían dar una Europa segura de su identidad y de los valores cristianos. Aun por re-construir.

En el “Observador Romano” del 27 de abril de 2008, Monseñor Sgreccia, Presidente de la Pontificia Academia para la Vida, se pregunta: “es realmente posible postular con fundamento un “derecho al aborto”? Sobre qué bases se podría justificar el derecho a interrumpir la vida de un ser humano inocente y, más aún, débil e indefenso?”. “A menos que no se adopten criterios antropológicos discriminatorios y arbitrarios – afirma Monseñor Sgreccia – que no reconocen  a cada ser humano igual en dignidad y derechos fundamentales, esta pretensión es del todo infundada y arrogante; esa puede ser justificada sólo por pensamientos fuertemente idiológicos y parciales, que no ponen a la persona humana – o al menos, no cada singular persona humana – como fin último y medida de la vida social, y por consecuencia de la regulación legislativa (...). La afirmación relativa al “derecho de aborto” introducida contra la lógica de la prevención y de la educación,  de todos modos anularía el derecho a la vida del niño concebido y representa una interpretación selectiva y subjetiva del derecho mismo, contraria a la originaria acepción de los derechos humanos en el cual el derecho a la vida es originario, fundamental y preliminar respecto a todos los otros derechos del hombre”.

Las parejas de hecho: la deriva “desencadenada” del Parlamento europeo y la situación de los Países europeos

Desde el final de los años '80, muchas orientaciones europeas han reconocido las “uniones de hecho”, incluídas las homosexuales, equiparándolas en el tratamiento jurídico y social a aquellas fundadas en el matrimonio. Esto ha sucedido también sobre la “estela” trazada por los documentos jurídicos aprobados por el Parlamento europeo, que lamentablemente no teniendo el valor vinculante por cada Estado, han favorecido al crecimiento y al desarrollo de una línea que ha seguido solamente una cierta dirección.   

Una Resolución del Parlamento europeo del 8 de febrero de 1994, “sobre la igualdad de los derechos de los homosexuales en la comunidad”, aconsejó a los Estados miembros que elimine los obstáculos puestos al matrimonio de los homosexuales, o a los institutos jurídicos equivalentes, y de abolir cualquier limitación del derecho de los mismos a adoptar o bien para  obtener la “custodia” de niños. Este texto ha sido asumido como punto de referencia común por la mayor parte de las legislaciones europeas que han decidido intervenir en la materia.

Con la Resolución del 16 de marzo del 2000 el Parlamento Europeo pidió a los Estados que “garanticen a las familias monoparentales, a las parejas no casadas y a las parejas del mismo sexo, igual dignidad respecto a las parejas y a las familias tradicionales, particularmente en materia de legislación patrimonial y derechos sociales”. 

La Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea (La Carta de Nizza), aprobada por el Parlamento Europeo en noviembre del 2000, reconoce entre las libertades fundamentales, “el derecho a casarse y el derecho a constituir una familia según las leyes nacionales que regulen su ejercicio”. El derecho a casarse es reconocido separadamente respecto al “derecho de fundar una familia”: este hecho representa una apertura para las familias de hecho, ya que el derecho a fundar una familia es tutelado también afuera de los vínculos formales. La Carta de Niza tutela las relaciones familiares independientemente del hecho que encuentren su fundamento en el matrimonio o en ulteriores formas de unión. Cae, asimismo, la referencia a la diversidad de sexos de los esposos, lo cual abre el camino al reconocimiento de las parejas homosexuales, ya realizada por algunas legislaciones, como la holandesa y la belga. 

Con la Resolución del 4 de septiembre del 2003 respecto a la situación de los derechos fundamentales en la Unión Europea, el Parlamento ha reforzado sus posiciones. Más allá del pedido, ya formulado, de favorecer el reconocimiento de las parejas, ya sean parejas de hecho, las heterosexuales y  las homosexuales (punto 81), ha solicitado a los Estados miembros a actuar el derecho al matrimonio y a la adopción de menores por parte de personas homosexuales (punto 77). El parlamento europeo continúa en su “tarea”: el texto de la nueva Convención europea sobre la adopción de menores – que tendría que sustituir a aquel aprobado en 1967 y que será discutido en el próximo mes de mayo – prevee que los solteros y las parejas heterosexuales no casadas puedan adoptar un niño. 

Sobre todo respecto a estas orientaciones legislativas y por consecuente – culturales – que han constituído el presupuesto favorable – se ha ido afirmando en diversas legislaciones nacionales el camino para disciplinar  las uniones no formalizadas. En algunos casos, la ley tiene en cuenta la convivencia como mera situación de hecho para garantizarles una, más o menos, amplia parificación jurídica a las familias legítimas. En cambio, otras veces, se solicitan la formalidad, como puede ser el “registrar” en una oficina.

Esta elección puede tener efectos limitados como sucede en Cataluña y Bélgica, o bien puede tender a una casi completa parificación jurídica al matrimonio como lo demuestra la experiencia holandesa, danesa, noruega y sueca. También la ley francesa respecto a los “pactos civiles de solidaridad”, que remonta al 1999, pone en primer plano los acuerdos entre los convivientes a los cuales les compete disciplinar las relaciones de la pareja. Las inscripciones ante un tribunal son condiciones para que esas sean eficaces, no sólo entre las partes, sino también para que tengan validez pública, en particular, en el campo fiscal, asistencial o de vivienda. La disciplina, a veces,  se refiere exclusivamente a las parejas homosexuales, como en la legislación alemana o danesa. Otras veces, está dirigida indiferentemente a las parejas de sexo distinto o parejas del mismo sexo: y es el caso de la ley holandesa, belga, catalana y francesa. 

Dinamarca, Suecia, Holanda y Noruega (ley n. 40 del 30 abril de 1993), Islanda (ley n. 87 del 12 de junio de 1996) y Finlandia (ley nn. 950/2001), más o menos en los mismos años, han aprobado normas análogas de legislación de parejas de hecho, incluídas aquellas homosexuales.

Dinamarca ha sido el primer País en introducir una disciplina orgánica sobre las uniones de hecho, incluso aquellas homosexuales, con la ley n. 372 del 7 de junio de 1989. El artículo 3 de la misma, conservaba una cierta “discriminación” entre los derechos (sobre todo en materia de filiación) reconocidos a las parejas heterosexuales, casadas o no, y aquellos concedidos a las uniones homosexuales, impidiendo por ejemplo a estos últimos el derecho a la adopción. A fines de 1998, resultaban vivir juntos sin estar casados más de 600.00, o sea, una sobre cinco. El legislador ha esperado el final de los años '90 para realizar una equiparación entre la familia y las parejas homosexuales, reformando en 1999 la ley con la introducción de las facultades de acceder al matrimonio y a la educación. Respecto a la primera, esa prevee que los ciudadanos homosexuales daneses puedan “casarse” en los municipios de sus Países, durante ceremonias que son substancialmente idénticas a aquellas que se utilizan para los matrimonios civiles. Respecto a la adopción, esa se refiere a la posibilidad para un/una convivente de adoptar el hijo de su partner del mismo sexo, con la condición que el niño sea de nacionalidad danese.

En Suecia, durante muchos años se ha sostenido que el matrimonio y la familia tradicional estarían superados, también porque no contribuirían a un crecimiento significativo del índice de natalidad del país, considerando que el mayor número de nacimientos extra-matrimoniales han sido consecuencia de la política indiferente/contraria a la familia tradicional mantenida por por decenios en el País escandinavo, lo cual ha llevado a que las “uniones civiles” representen hoy la forma de vida común más difundida. La gran mayoría (el 90%) de las uniones entre suecos por debajo de los 35 años, efectivamente, se realiza hoy con una “partnership registrada” más que con el matrimonio.

La legislación en materia de equiparación de la convivencia al matrimonio está presente en Suecia desde hace veinte años. Al inicio de 1987 una ley disciplinaba los aspectos patrimoniales relativos a las uniones de hecho entre personas de sexo diverso, en particular, con referencia a la casa en común y a los bienes “familiares”. Poco tiempo después que esta norma se extendía a los homosexuales (con la ley n. 814/1987). Sin embargo no se trataba, al menos teóricamente, de una institucionalización verdadera y propia de las “uniones civiles”. Ambas resoluciones del '87, de hecho, no eran fruto de un reconocimiento de garantías y derechos a la convivencia de tipo “afectivo-sexual” sino más bien se sostenía que (como se ha intentado hacer en Italia con el proyecto de ley sobre los “Di.Co.”), estas querían ser sobre todo expresión de “tutela” y de “solidaridad social”, mejorando las condiciones de los partners más “débiles” en el interior de las parejas de hecho. Por este motivo estaba previsto que la disciplina de aquel entonces sobre las “convivencias domésticas” gozasen de una aplicación automática, independiente, o sea, de la voluntad de las partes.

 Será suficiente esperar el 1994, fecha de la aprobación de la nueva ley sobre la partnerchip registrada, para llegar a la definitiva “institucionalización” y legislación de las “uniones civiles”, incluso aquellas homosexuales. Dicha normativa, aún hoy en vigor, ha sido introducida “en la onda” de la Resolución del Parlamento europeo del 8 de febrero de 1994 “sobre la paridad de los derechos de los homosexuales en la Comunidad” y por esto se dirige exclusivamente a las parejas “registradas” con personas del mismo sexo. De este modo, se verificará que hoy en Suecia las “uniones civiles” verdaderas y propias existen solamente para los homosexuales y no para las convivencias entre un hombre y una mujer, los cuales siguen siendo reglamentadas mediante la “unión asistencial” de convivencia doméstica establecida en la ley del '87.

Holanda, gracias a las modificaciones aportadas por una ley de julio de 1997 al primer libro sobre el Código civil, ha reconocido jurídicamente las parejas de hecho, ya sea heterosexuales como homosexuales, incluídas aquellas no constituídas por holandeses (de todos modos tienen que ser ciudadanos de la Unión Europea). La leyes que han introducido el “matrimonio” homosexual y la adopción por parte de todos los tipos de parejas de hecho han sido aprobadas cuando apenas habían pasado dos años del primer reconocimiento civil (respectivamente las leyes 26672 y 26673 de julio de 1999).

Los efectos legales consecuentes a la inscripción de una “unión civil”, son semejantes al matrimonio, contemplando el art. 80b del código civil vigente luego de la reforma del '97 que el tratamiento jurídico relativo a la familia se aplique “por analogía” a la partnership registrada. Desde el 1° de abril del 2001 está activa la inscripción de los “matrimonios” entre personas del mismo sexo.

En Bélgica el matrimonio está abierto a las parejas del mismo sexo desde el 13 de febrero de 2003. Para obtener la convivencia legal las partes no pueden estar unidas en matrimonio o por otro tipo de convivencia legal. La declaración se realiza por medio de un escrito entregado con un recibo al oficial de estado civil del domicilio común. Esto, luego de haber verificado que las dos partes satisfacen las condiciones previstas por la ley, anota la declaración en el registro de la población. El 20 de abril de 2006 ha sido aprobada definitivamente la ley que permite a las parejas homosexuales casadas o conviventes a adoptar niños. 

Actualmente, la legislación austríaca no prevee la reglamentación de las uniones civiles. Está en discusión una ley que, de hecho, mete en el mismo nivel las uniones heterosexuales y aquellas homosexuales. Lo mismo está sucediendo en Irlanda (en donde la Constitución dice, art. 41: “El Estado reconoce la familia como el grupo natural primario y fundamental de la sociedad y como institución moral dotada de derechos inalienables e imprescindibles, anteriores y superiores a todo derecho positivo. Por esto el Estado se compromete a proteger la constitución y la autoridad de la familia como fundamento necesario del orden social y como elemento indispensable para el bienestar de la Nación y del Estado”).

En Finlandia desde marzo de 2002 está en vigor una ley para las uniones civiles entre personas del mismo sexo que garantiza muchos de los derechos que adquieren las parejas heterosexuales que contraigan matrimonio civil a menos que una de las partes no lo disponga diversamente. Entre estas, por ejemplo, el derecho de emigración para el partner extranjero. Ya sea la inscripción que la disolución de la unión se obtienen de igual manera que para el matrimonio. La convivencia se estipula delante de las mismas autoridades fijadas para la celebración del matrimonio y la disolución de la convivencia encabeza las disposiciones previstas para el matrimonio. Las leyes sobre la paternidad, la adopción y la posibilidad de usar un nombre en común no se aplica a las convivencias registradas.

La ley francesa n. 99-944 del 15 de noviembre de 1999 define la nueva forma de unión, distinta a la institución matrimonial, el Pacto civil de solidaridad: un contrato entre dos personas con la mayoría de edad del mismo sexo y de sexo diverso, con el objetivo de organizar sus vidas en común. El Pacs se concluye con una declaración conjunta escrita en la cancelleria del Tribunal en la jurisdicción de residencia. El texto de la convención está inscripto en un registro conservado en la cancelleria.

El instituto jurídico de la convivencia registrada ha sido introducido en Alemania (en donde la Constitución dice, art. 6; “El matrimonio y la famila encuentran particular protección en el orden del Estado”) el 16 de febrero de 2001, con la ley en vigor desde el primero de agosto sucesivo. La ley sobre la convivencia registrada no equipara en todos los efectos la convivencia al matrimonio a pesar que aplica a los conviventes disposiciones análogas a aquellos contenidos en el código civil alemán para la disciplina del matrimonio.

En Portugal (en donde la Constitución, art 67, dice: “La familia, como elemento fundamental de la sociedad, tiene derechos a la protección de la sociedad y del Estado y a la realización de todas las condiciones que permitan la realización personal de sus miembros”), han sido aprobadas en 2001 dos leyes que han disciplinado, respectivamente, las situaciones jurídicas de la “economía común” y de las “uniones de hecho”. La definición de “economía común” es “la situación de personas que viven, desde hace más de dos años, en comunión de vida y alojamiento y hayan establecido un estilo de vida en común basado sobre la asistencia recíproca o la repartición de los recursos”. La ley prevee derechos respecto al gozo de las vacaciones, permisos y ausencias por motivos familiares, derecho de preferencia en las transferencias respecto a los dependientes de la administración pública, aplicación del régimen de los impuestos sobre el rédito, protección particular para la residencia en común y derecho, en la transmisión hereditaria, a la casa. La ley sobre la “unión de hecho” reglamenta “la situación jurídica de dos personas, independientemente del sexo, que viven en una unión de hecho desde más de dos años”. Los derechos que garantiza la ley son los mismos de aquellos que viven en una economía común, a los que se agrega en caso de muerte del conviviente beneficios económicos erogados por el sistema de la seguridad social y jubilaciones al cónyuge sobrevivido. La unión se disuelve por la muerte de uno de dos miembros, por el matrimonio de uno de los dos miembros o por voluntad de uno de sus miembros. En el último caso tiene que activarse una separación legal para que se puedan reconocer los derechos como en el caso de la separación matrimonial.

El Civil Partnership Act, que entra en vigor en  diciembre  de 2005 en todo el Reino Unido, se reconoce a las parejas del mismo sexo la posibilidad de vincularse en una unión registrada muy similar al matrimonio. Los contrayentes asumen el status legal de 'civil partners'.

La República Checa, il 15 de marzo de 2006, ha aprobado una ley sobre las uniones registradas por las personas del mismo sexo. La ley regula el inicio y el fin de las uniones registradas entre personas del mismo sexo, les concede el derecho a tener informaciones sobre el estado de salud del partner, el derecho a la herencia en el caso de muerte y obliga a los partner a sostenerse económicamente. La ley posibilita la educación de niños nacidos de precedentes vínculos heterosexuales, pero no permite la adopción.

En Eslovenia, una ley del 22 de junio de 2005 garantiza a las uniones civiles derechos limitados en el campo de las relaciones de propiedad y de herencia. Tal ley, criticada por el movimiento de liberación homosexual, no garantiza algún derecho de seguros, de salud y de jubilación. 

En diciembre de 2007 se han aprobado por el Parlamento Húngaro las convivencias registradas, es decir, la posibilidad para una pareja, ya sea heterosexual como entre personas del mismo sexo, de estar registrada en cuanto tal, obteniendo de este modo reconocimientos en campo patrimonial y hereditario; esto se da con la inscripción en el registro del estado civil en la oficina dell'anagrafe, para disolverla es necesaria una declaración conjunta delante el notario

Desde 1996 está en vigor en Islanda un instituto (Ley n. 87 1 de Julio de 1996) conocido como unión homologada que reconoce la inscripción de uniones homosexuales ofreciendo muchos de los derechos de las parejas heterosexuales unidas por el matrimonio. Desde el 2000 las parejas gay tienen la posibilidad de adoptar los hijos del partner provenientes de una relación precedente; queda, sin embargo, excluída la posibilidad de adoptar conjuntamente.

En Liechtenstein, el 5 de noviembre de 2007 ha sido aprobada una moción, que prevee el reconocimiento de las parejas de hecho. El texto es vinculante para el parlamento que tiene que, a este punto, emanar una ley que reconozca las parejas homosexuales.

Noruega reconoce, desde agosto de 1993 la “convivencia registrada”, mediante la ley del 30 de abril de 1993 n. 40. Las parejas homosexuales tienen el derecho de registrar legalmente la propia convivencia garantizándole consecuencias legales iguales a aquellas del matrimonio, con la excepción del derecho de solemnizar la convivencia en una institución religiosa y el derecho de adoptar niños conjuntamente. Uno de los partner registrados, desde el 1 de enero de 2002, puede de todos modos adoptar el hijo del otro (ya sea biológicos como adoptados, a menos que el hijo adoptado provenga de un País que no permite a los homosexuales y a las lésbicas adoptar niños) con los mismos criterios de adopción del matrimonio. El 18 de diciembre de 2003 han entrado en vigor, nuevas normativas relativas a la custodia  de los menores respecto a los homosexuales y a las lésbicas. En particular las parejas homosexuales pueden ser seleccionadas para cumplir la función de padres adoptivos en el caso en el cual los servicios sociales competentes consideren que esto sea para el bien del niño. Para las inscripciones, al menos de uno de los partner tiene que ser ciudadano noruego, y uno o ambos tienen que residir en Noruega. Está en discusión la apertura del matrimonio a las parejas del mismo sexo.

En Suiza el primer cantón en votar la extensión de los derechos matrimoniales a las parejas homosexuales ha sido aquel de Zurigo el 22 de septiembre de 2002. En base a esta decisión la pareja tenía que convivir en el cantón y convivir desde seis meses antes que se proceda a la unión reconocida. La unión civil se ha alargado también a otros cantones suizos, como Ginevra o Neuchâtel. Estos reconocimientos han empujado al parlamento helvético a que acepte, seguidamente la Ley federal sobre la unión doméstica registrada de parejas homosexuales,  la unión doméstica registrada que se refiere sin embargo sólo a parejas del mismo sexo. Un referendum en contra de esta ley ha fracasado y la ley ha sido aprobada por el pueblo suizo. La ley ha entrado en vigor el 1 de enero de 2007.

En Luxemburgo está en vigor desde el 2004 la partnership registrata. Se aplica a las parejas del mismo y de diverso sexo y garantizan derechos similares a los de las parejas casadas en relación al welfare y al fisco.

El Family Day en Italia

Italia (en donde la Constitución dice, art. 29: “La República reconoce los derechos de la familia como sociedad natural fundada sobre el matrimonio”), no tiene actualmente una legislación efectiva para las uniones civiles. En febrero de 2007 el Gobierno ha propuesto un diseño de ley que reconoce las uniones de hecho. Los primeros diseños de ley para este propósito se han presentado en 1986. Desde los años noventa ha aumentado el número de propuestas de ley para disciplinar las uniones civiles.

En los últimos dos años, el debate ha sido muy intenso sobre este tema. El “Family Day” promovido en Italia el 12 de mayo de 2007 por el Forum de las Asociaciones Familiares – que ha visto la participación de más de un millón de personas – tenía, en síntesis, estos objetivos: un gran sí a la familia; un no al reconocimiento público de las convivencias no matrimoniales (los así llamados “Dico”); un sí a políticas sociales audaces de las libres parejas de hecho. En el Manifiesto del Family Day se leía, además: “También en Italia la familia resiste a la crisis Occidental – disminución de los matrimonios y declino demográfico – y sus dificultades inciden sobre el bienestar de la sociedad, pero al mismo tiempo ésta permanece como el principal recurso para el futuro y hacia ella se dirige el legítimo deseo de felicidad de los más jóvenes.

En su malestar leemos una fuerte nostalgia de familia. Sin una relación estable de un padre y de una madre, sin una experiencia de relaciones fraternas, crecen las dificultades para elaborar una identidad personal y madurar un proyecto de vida abierto a la solidaridad y a la atención hacia los más débiles y los ancianos. Ayudamos a los jóvenes a formar una familia. A partir de estas premisas antropológicas, estamos seguros que la defensa de la famila fundada en el matrimonio sea tarea primaria para la política y para los legisladores, como previsto en los artículos 29, 30 y 31 de la Constitución. Pedimos al Parlamento activar – enseguida – un proyecto orgánico e incisivo de políticas sociales a favor de la familia: por respeto a los principios constitucionales, para prevenir y contrastar dinámicas de disgregación social, para poner la convivencia civil bajo el signo del bien común. El surgir de nuevas necesidades merece ser considerado atentamente, pero esperamos que el legislador no confunda las instancias de las personas convivientes con las exigencias específicas de la familia fundada en el matrimonio y en sus miembros. Las experiencias de convivencia, que se colocan en un sistema de absoluta libertad ya garantizado por la legislación vigente, tienen un perfil esencialmente privado y no necesitan un reconocimiento público que llevaría inevitablemente  a institucionalizar diversos e inaceptables modelos de familia, en claro contraste con el dictado constitucional. Porque cada ley tiene también una función pedagógica, crea costume y mentalidad, estamos convencidos que sean suficientes la libertad contratual y eventuales intervenciones sobre el código civil para dar una respuesta esauriente a las preguntas puestas a las convivencias no matrimoniales”.

Muchas veces, el Papa Benedicto XVI ha subrayado los “riesgos” y los “peligros” a los cuales está expuesta la “sacralidad de la vida” en Europa. Particularmente, el 24 de febrero de 2007, durante la audiencia a la Pontificia Academia para la Vida – mientras en Italia estaba encendido el debate sobre las “uniones de hecho” - el Papa ha evocado “los ataques a la vida” más difundidos en los países desarrollados. “Todo esto acontece mientras - ha subrayado el Papa – se multiplican los impulsos para legalizar convivencias alternativas al matrimonio y cerradas a la procreación natural”.  “El cristiano -ha dicho- está continuamente llamado a movilizarse para afrontar los múltiples ataques a que está expuesto el derecho a la vida. Sabe que en eso puede contar con motivaciones que tienen raíces profundas en la ley natural y que por consiguiente pueden ser compartidas por todas las personas de recta conciencia”. llamando la atención a a aquellas formas de “presión colectiva”. “En estas situaciones la conciencia, a veces arrollada por los medios de presión colectiva, ha agregado el Pontífice - no demuestra suficiente vigilancia sobre la gravedad de los problemas que están en juego, y el poder de los más fuertes debilita y parece paralizar incluso a las personas de buena voluntad”.

El caso español

En España, respecto a la familia se dice en la Constitución, art. 39: “Los poderes públicos aseguran la protección social, económica y jurídica de la familia”.

Hasta el primero de julio de 2005, el art. 44 del Código civil español afirmaba: “El hombre y la mujer tienen derecho de contraer matrimonio conformemente a las disposiciones de este código”. Desde el primero de julio de 2005, el Parlamento español ha agregado a este texto esta frase: “El matrimonio tendrá los mismos requisitos y efectos, sea que los dos contrayentes sean del mismo sexo o de sexo diverso”; de esta manera se han modificado los otros 16 artículos del Código civil, adecuando el lenguaje (en vez de marido, mujer, padre, madre ahora se dice cónyuge o progenitor) y agregando la siguiente norma: “Las disposiciones legales que contienen algunas referencias al matrimonio se entienden aplicables independientemente del sexo de los contrayentes!. Las modificaciones han permitido la adopción conjunta por parte de las parejas homosexuales o la co-adopción, a decir, la adopción por parte del cónyuge de la madre o del padre de un niño (esta oportunidad en los hechos es la más concreta para las parejas homosexuales, sobre todo lésbicas; si uno de los partner ha tenido un hijo, por vía natural o por inseminación artificial, la otra no podía hasta que ha entrado en vigor las nuevas leyes, terner ningún derecho sobre el niño)”. De este modo, España es el cuarto País en el mundo – luego de Holanda, Bélgica y Canadá – en permitir a través de la ley las uniones matrimoniales entre personas del mismo sexo. En los USA éstas son posibles solamente en el estado de Massachussets.

En los mismos días, el Parlamento español ha aprobado el así llamado “divorcio breve”, una modificación de la ley sobre el divorcio que lo hace posible ya después de tres meses del matrimonio, sin que haya habido una separación preventiva, sin motivos o sin el consentimiento de los cónyuges.

El 30 de diciembre de 2007, un millón de personas se concentraron en Madrid para el “Family Day” español, organizado por la Conferencia episcopal española.

En su carta del 12 de diciembre, con la cual convocaba al encuentro, el Arzobispo de Madrid, el Cardenal Antonio Rouco Varela, ha advertido que la familia, ya sea en España como en Europa, se encuentra fuertemente amenazada. Benedicto XVI ha intervenido en una videoconferencia desde Roma con un mensaje en español, al cual hicieron eco las palabras del arzobispo de Valencia, el cardenal Agustín García-Gasco. “La cultura del laicismo radical” ha dicho García-Gasco, “es una trufa (fraude?) y un engaño. No construye nada: sólo desesperación a lo largo del camino del aborto y del divorcio abiertamente manifiesto”. Para el Arzobispo de Toledo, el Card. Antonio Canizares, las bases de la familia están amenazadas por leyes “injustas e inicuas”. 

En su homilía pronunciada durante el encuentro, el Cardenal Rouco Varela ha afirmado que las normativas introducidas en España están en contraste con la Declaración universal de los derechos humanos, que en el artículo 16 establece: “La familia es el núcleo natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a ser protegida por la sociedad y el Estado”.

"El bien de la persona y de la sociedad está íntimamente unido a la buena salud de la famila: por esto la Iglesia está comprometida a defender y promover la dignidad natural y el altísimo valor sagrado del matrimonio y de la familia”, ha dicho el Papa en su mensaje, el cual ha recordado las palabras del Papa Juan Pablo II, según el cual el bien de la persona y de la sociedad está intimamente relacionado al estado de salud de la familia.

Dirigiéndose luego en español a los manifestantes de Plaza de Colón, el Papa Dirigiéndose luego en español a los manifestantes presentes en la Plaza de Colón, el Papa los ha alentado a “dar testimonio ante el mundo de la belleza del amor humano, del matrimonio y la familia. Ésta – ha proseguido-, fundada en la unión indisoluble entre un hombre y una mujer, constituye el ámbito privilegiado en el que la vida humana es acogida y protegida, desde su inicio hasta su fin natural”. Seguidamente el Pontífice ha agregado que “los padres tienen el derecho y la obligación fundamental de educar a sus hijos en la fe y en los valores que dignifican la existencia humana”. “Vale la pena – ha afirmado - trabajar por la familia y el matrimonio, porque vale la pena trabajar por el ser humano, el ser más precioso creado por Dios”. Seguidamente el Papa se ha dirigido "en particular a los niños para que quieran bien a sus padre y recen por ellos; a los jóvenes, para estimulados por el amor de sus padres sigan con generosidad su vocación matrimonial, sacerdotal o religiosa; a los ancianos y enfermos, para que encuentren la ayuda y comprensión que necesitan”. “Y a ustedes, queridos esposos, concluyó Benedetto XVI – cuenten siempre con la gracia de Dios, para que vuestro amor sea siempre más fecundo y fiel".  

Familia, matrimonio y “uniones de hecho”

Recientemente ha fallecido el Card. Alfonso López Trujillo, Arzobispo de Medellín (Colombia), nacido en Villahermosa, en la diócesis de Ibagué (actualmente en la Diócesis de Líbano-Honda), en  Colombia, el 8 de noviembre de 1935, el 8 de novembre de 1990 nombrado Presidente del Pontificio Consejo para la Familia. De gran significado e importancia han sido en estos años los documentos producidos por este Dicasterio vaticano, responsable de la promoción pastoral y el apostolado de la familia. Queremos aquí recordar, en particular, el documento titulado “Familia, matrimonio y “uniones de hecho”, del 26 de julio del 2000. Luego de haber examinado el aspecto social de las uniones de hecho, sus elementos constitutivos y sus motivaciones existenciales, el documento afronta el problema de su reconocimiento y de su equiparación jurídica, respecto a la familia como bien social, insistiendo sobre los valores objetivos para estimular y sobre el deber de justicia que la sociedad tiene que defender y promover la familia fundada sobre el matrimonio. De consecuencia examina a fondo algunos aspectos de esta reelaboración respecto al matrimonio cristiano. En fin, presenta algunos criterios generales de discernimiento pastoral para orientar las comunidades cristianas. Queremos aquí recordar las conclusiones de aquel documento: 

“La sabiduría de los pueblos ha sabido reconocer sustancialmente, a lo largo de los siglos, aunque con limitaciones, el ser y la misión fundamental e insustituíble de la familia fundada en el matrimonio. La familia es un bien necesario e imprescindible para toda sociedad, que tiene un verdadero y propio derecho, en justicia, a ser reconocida, protegida y promovida por el conjunto de la sociedad. Es este conjunto el que resulta dañado, cuando se vulnera, de uno u otro modo, este bien precioso y necesario de la humanidad. Ante el fenómeno social de las uniones de hecho, y la postergación del amor conyugal que comporta es la sociedad misma quien no puede quedar indiferente. La mera y simple cancelación del problema mediante la falsa solución de su reconocimiento, situándolas a un nivel público semejante, o incluso equiparándolas a las familias fundadas en el matrimonio, además de resultar en perjuicio comparativo del matrimonio (dañando, aún más, esta necesaria institución natural tan necesitada hoy día, en cambio, de verdaderas políticas familiares), supone un profundo desconocimiento de la verdad antropológica del amor humano entre un hombre y una mujer, y su indisociable aspecto de unidad estable y abierta a la vida. Este desconocimiento es aún más grave, cuando se ignora la esencial y profundísima diferencia entre el amor conyugal del que surge la institución matrimonial y las relaciones homosexuales. La «indiferencia» de las administraciones públicas en este aspecto se asemeja mucho a una apatía ante la vida o la muerte de la sociedad, a una indiferencia ante su proyección de futuro, o su degradación. Esta «neutralidad» conduciría, si no se ponen los remedios oportunos, a un grave deterioro del tejido social y de la pedagogía de las generaciones futuras”.

“Evolución de la Familia en Europa, 2008”: relación de la Red Europea del Instituto de Política Familiar (IPF)

El 7 de mayo de 2008, en el Parlamento Europeo, se ha presentado la Relación sobre la “Evolución de la Familia en Europa, 2008”, elaborada por la Red Europea del Instituto de Política Familiar (IPF). Del mismo modo como la Relación 2007 – de la cual la Agencia Fides ha dado cuenta ampliamente en el primer Dossier sobre la ·Crisis de la Familia en Europa”, la nueva relación ha sido redactada en manera multidisciplinar, por un grupo de expertos de distintas áreas. Se subdivide en tres partes: la primera contiene el análisis de la situación de la familia en Europa y su evolución en los últimos 25 años respecto a la demografía, natalidad, uniones matrimoniales y políticas  habitacionales; en la segunda, se tiene en cuenta la evolución de las distintas políticas que la Comisión Europea ha aplicado en este tiempo y se hace una comparación con las políticas de los distintos Países de la Unión Europea; la tercera parte indica una serie de medidas que el Instituto de Política Familiar considera indispensables para la aplicación de una verdadera política integral sobre la familia y el incremento de políticas públicas con perspectivas familiares.

La nueva Relación confirma y agrava los datos del precedente. En Europa, los ancianos de 65 años superan en más de 6 millones a los jóvenes menores de 14 años. La inmigración ha representado el 84% del crecimiento de la población de la Unión Europea en el período 2000-2007. Nacen siempre menos niños, casi un millón de nacimientos menos respecto al 1980. En dos casos europeos sobre tres no hay ni si quiera un niño. Un millón son los abortos registrados. Caen los matrimonios. Un millón son los divorcios anuales. Ante esta situación, el IPF propone favorecer el desarrollo de políticas públicas con “perspectiva familiar” en Europa, y de implantar una política integral verdadera y eficaz y de carácter universal sobre la familia.

Cuatros son las directrices indicadas: “Transformar la familia en una prioridad política; incorporar la 'perspectiva familiar' en todas las actuaciones, políticas y programas de la Unión Europea; promover la convergencia en las políticas familiares nacionales, evitando la discriminación entre Países; solicitando oportunidades iguales entre las familias europeas, evitando discriminaciones por número de hijos, nivel de réditos, repartición de ingresos”. Al parecer del instituto español, la política integral sobre la familia tiene que ser de carácter Universal, dirigida a todas las familias, y no exclusivamente asistencial, promoviendo la familia como institución y la idea misma de familia, una cultura y un ambiente favorable que permita a la familia enfrentar la cotidianeidad; ayudando los progenitores a tener los hijos que desean; integrando de manera verdaderamente humana y constructiva los distintos ambientes de desarrollo laboral, familiar y personal; ayudando a superar las crisis familiares; reconociendo el derecho de los progenitores a educar los propios hijos; favoreciendo la participación activa de progenitores y asociaciones y teniendo en consideración, con medidas específicas, las familias con determinadas necesidades.

“La Familia Migrante e Itinerante”

Del 13 al 15 de mayo de 2008, se ha desarrollado en Roma la XVIII Sección Plenaria del Pontificio Consejo de la Pastoral para los Migrantes e Itinerantes, sobre el tema “La familia Migrante e Itinerante”.

El arzobispo Agostino Marchetto, Secretario del Pontificio Consejo, en su intervención sobre “El pensamiento, la obra y los cambios en el Pontificio Consejo de la última Plenaria”, ha pretendido sobre todo informar a los Miembros y a los Consultores sobre el compromiso del Dicasterio en los últimos dos años, en sus 9 sectores pastorales: Migrantes, Refugiados, Turismo y Peregrinos, Apostolado del Mar, Asociación Civil, Estudios Extranjeros (Internacionales), Nómades, Circensi y Fieranti, Apostolado de la Calle. De hecho, el crecimiento continuo del fenómeno de la movilidad humana en el mundo entero pide al Pontificio Consejo una dedicación siempre mayor y calificada. Mons. Secretario se ha referido a los Documentos en los cuales se ha inspirado para elegir el tema de esta Plenaria, es decir, el Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la 93ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (2007), dedicada a “La Familia Migrante”, y aquel para la Jornada Mundial de la Paz, celebrada el 1° de enero de 2008, sobre “Familia humana, Comunidad de Paz”. S.E. Mons. Marchetto en consecuencia ha afirmado que, sobre la base de las intervenciones de los Relatores, abrirá el afresco de la situación de la familia en el mundo de la migración y la itinerancia, que podrá también ser un estímulo para todos los Pastores, incluso para cada parroquia y comunidades cristianas. “Estas – ha dicho – tendrán que, de este modo, transformar la familia migrante e itinerante en un factor más eficaz para la evangelización y para la consolidación de los valores cristianos, haciéndola no sólo beneficiaria de la acción pastoral de la Iglesia, sino también protagonista de la evangelización, en su ámbito específico”.

El Cardenal Renato Raffaele Martino, Presidente del Pontificio Consejo, en su intervención, ha examinado el tema de la familia migrante e itinerante en el actual mundo globalizado, caracterizado justamente por la creciente movilidad humana. El ha observado que la misma familia es uno de los factores propulsores de la movilidad de las personas. Se emigra, por ejemplo, para encontrar condiciones más favorables de vida; se escapa para buscar refugio en tierras hospitalarias; se traslada para estudiar en el extranjero, se afronta un viaje turístico también para restablecer los vínculos familiares, se trabaja en mar o en la aviación civil para dar sustento a las personas queridas. Además hay diversas circunstancias para la familia respecto a la calle: en el camino del peregrinaje, en el “nomadismo” por cultura y tradición, en la triste explotación de la prostitución, en la búsqueda de una residencia para los sin techo o para una acogida para tantos menores. Hay que esforzarse para que la familia, célula vital de cada sociedad, pueda vivir unida también en la movilidad y, allí donde no sea posible, para encontrar una comunidad o un lugar en donde experimentar un clima familiar. El Cardenal Martino ha presentado situaciones favorables y de sufrimiento familiar, deteniéndose sobre la salvaguardia de los derechos incluso los de la familia en referencia al “Erga migrantes caritas Christi”. La célula familiar tiene una misión educadora que desarrollar. A través el ejemplo y el diálogo, los progenitores pueden absorver la tarea a los catequistas de sus hijos, ofreciendo una cultura de la vida, en el respeto de los valores, en la armonía de las relaciones, en la observancia de la religión y en la salvaguardia de lo creado.

Su Ecc. Mons. Grzegorz Kaszak, Secretario del Pontificio Consejo para la Familia, ha presentado la situación general de la familia hoy, desde el punto de vista de su Dicasterio que es un “observatorio” calificado. La Familiaris Consortio – ha observado – considera la familia, fundada en el matrimonio, como comunidad de toda la vida y de amor. Una comunidad original fundamentale, base de la sociedad, anterior y superior al Estado. Por consecuencia ha enumerado los más graves ataques a la familia, en el contexto cultural hodierno, partiendo de la nueva terminología,      creada para la ética global, que daña la institución familiar. También la falta del principio de subsidiaridad se vuelve amenazador. Ha citado el mito demográfico de la sobrepoblación de cuarenta años atrás, que ha creado una mentalidad contraria a la vida y cuyas previsiones se han revelado inexactas, al punto que algunos países, sobre todo en Europa, están fuertemente dañados por el fenomeno de la disminución de los nacimientos. La vida está fuertemente legada a la famila y ambas son la base de la sociedad y también de la vitalidad de la Iglesia. Mons. Kaszak se ha detenido también sobre el rol que los mass media tienen en la formación de la opinión pública y de los estilos de vida. En cambio estos tendrían asimismo que contribuir a formar personas que transmitan valores familiares para el bien de todos los individuos.

La Iglesia por lo tanto tiene que volver a proponer su riquísimo patrimonio y su testimonio como “experta en humanidad”. El hombre está, en consecuencia, llamado a acoger la verdad que viene de lo alto y lo hace libre y feliz. Sólo a partir de esta libertad en la verdad el hombre puede crear un mundo nuevo, en el cual la felicidad que viene del Padre está compartida en un modo comunitario, a decir, en familia.

P. Hans Vöcking, M. Afr., Secretario de la Comisión para las Migraciones del CCEE (Consejo de las Conferencias Episcopales Europeas), en su análisis de los Problemas específicos de las familias en movilidad, ha limitado la propia investigación al continente europeo, campo en el cual actúa. Moviendo el examen de los varios tipos de migraciones (individual, por temporadas, por motivo de estudio, incluso la así llamada “brain drain” “fuga de cerebros”), el relator subraya los cambios que ha sufrido la familia por los efectos del fenómeno de la movilidad. La sociedad europea se ha vuelto inter-cultural y multi-religiosa, pasando (Europa) de un continente de emigración a lugar de inmigración, respecto al cual el número de mujeres ha aumentado netamente en los últimos 20 años. Este elemento de “feminilización” ha ofrecido a Europa un rostro nuevo.

El P. Vöcking ha afirmado que las nuevas familias que se constituyen -incluso en relación a las elecciones de los jóvenes inmigrantes de celebrar matrimonios “mixtos” - son un factor de renovación de la sociedad en sus distintos ámbitos: cultural, económico, político y social. “Esas favorecen y sostienen la socialización de los miembros de la familia y, con su dinamismo, contribuyen a la cultura del diálogo y cultivan el sentido de responsabilidad”. Ha sugerido, en consecuencia, promover un diálogo auténtico, con espacios de escucha atenta e intercambio reales entre las personas interesadas, piedras vivas del cuerpo eclesial. “El otro va reconocido por lo que él es, y no por lo que quisiéramos que sea”. El compromiso político y pastoral al lado de las nuevas familias se revela indispensable, en cuanto estas pueden transmitir valores y aportar un mayor humanismo a las generaciones de mañana.

En fin, el P. Vöcking ha evidenciado la importancia de una formación específica y adecuada, a través de la cual favorecer el nacimiento de una verdadera consciencia de todos los miembros de la iglesia.

Mons. Jean Lafitte, Vice-Presidente de la Pontificia Academia para la Vida, en su exposición “La familia en el Magisterio de Juan Pablo II y de Benedicto XVI”, luego de referir el notable aporte del magisterio sobre temas del matrimonio y de la familia en los últimos 50 años, el autor dedica la primera Parte de su contribución a analizar los permisos actuales del amor conyugal y de la familia. Caracterizadas ideológicamente por el oscurecimiento de los valores familiares, estas encuentran sus raíces históricas en el desprecio de los valores corporales debido al desarrollo de las corrientes rigoristas del siglo XVI. Tal ideología pone de nuevo en discusión la ausencia misma de la célula familiar, debilitando la unión natural entre el matrimonio y la familia y relativizando el recíproco compromiso de los esposos y la concepción de la vida humana como don recíproco y transmitido. En la Segunda parte de la charla, en la cual examina los grandes textos del pontificado de Juan Pablo II, la Catequesis sobre el amor humano, la Exhortación post-sinodal Familiaris Consortio, y la Carta a las familia (Gratissimam sane), en continuidad con la Gaudium et Spes y la Humanae Vitae, Mons. Laffitte ilustra lo que fundamenta, a los ojos de Juan Pablo II, la verdad del amor conyugal, o sea, con sus palabras, el consilium Dei matrimonii ac familiae. Esto es accesible solamente en la contemplación del principio (archè) al cual se refiere Jesús en el diálogo con los Fariseos de Mateo 19. La relación evidencia también el hecho que la institución familiar se ha vuelto el lugar de una reflexión fundamental sobre la sociedad.

En la Tercera parte de la disertación, la atención se focaliza sobre el aporte sustancial de la primera encíclica del Papa Benedicto XVI, Deus Caritas Est, a partir de la reflexión del Papa sobre la dialéctica clásica entre eros y agapé, reflexión que mira a ilustrar teológicamente el modo en el cual Dios ama, medida del amor humano en el designio divino. En fin, se evidencian los pasajes de la exhortación post-sinodal Sacramentum Caritatis en el cual se presenta la Eucaristía como sacramento esponsal y en el cual se ilustra finamente la unión entre el derecho y la pastoral.

Recibiendo en audiencia, en la mañana del jueves 15 de mayo, a los participantes de la “Sección plenaria del Pontificio Consejo de la Pastoral para los Migrantes e los Itinerantes, Benectido XVI ha afirmado, entre otras cosas: “en diversas ocasiones he presentado el ícono de la Sagrada Familia como modelo de las familias emigrantes, refiriéndome a la imagen propuesta por mi venerado predecesor, el Papa Pío XII, en la constitución apostólica Exsul familia, que constituye la carta magna de la pastoral de los emigrantes (cf. AAS 44, 1952, p. 649). Además, en los Mensajes de los años 1980, 1986 y 1993, mi venerado predecesor Juan Pablo II subrayó el compromiso eclesial en favor no sólo de la persona emigrante, sino también de su familia, comunidad de amor y factor de integración”. “Ante todo, quiero reafirmar - ha dicho el Papa -   que la solicitud de la Iglesia por la familia emigrante no quita nada al interés pastoral por la familia itinerante. Más aún, este compromiso de mantener una unidad de visión y de acción entre las dos "alas" (emigración e itinerancia) de la movilidad humana puede ayudar a comprender la amplitud del fenómeno y, al mismo tiempo, servir de estímulo para todos con vistas a una pastoral específica, animada por los Sumos Pontífices, recomendada por el concilio ecuménico Vaticano II  (cf. Christus Dominus, 18) y sostenida adecuadamente por los documentos elaborados por vuestro Consejo pontificio, así como por congresos y reuniones”. “No hay que olvidar - ha agregado el Pontífice - que la familia, incluída la emigrante y la itinerante, constituye la célula originaria de la sociedad, y no sólo no se la debe destruir, sino que se la debe defender con valentía y paciencia. La familia representa a la comunidad en la que desde la infancia nos enseñan a adorar y amar a Dios, asimilando la gramática de los valores humanos y morales, y aprendiendo a hacer buen uso de la libertad en la verdad. Por desgracia, en muchas situaciones esto sucede con dificultad, especialmente en el caso de quienes se ven afectados por el fenómeno de la movilidad humana. Además, en su acción de acogida y de diálogo con los emigrantes e itinerantes, la comunidad cristiana tiene como punto de referencia constante a la persona de Cristo, nuestro Señor. Él dejó a sus discípulos una regla de oro, según la cual orientar la propia vida:  el mandamiento nuevo del amor. Cristo sigue transmitiendo a la Iglesia, mediante el Evangelio y los sacramentos, especialmente la santísima Eucaristía, el amor que vivió hasta la muerte y muerte de cruz. Para este propósito, es muy significativo que la liturgia prevea la celebración del sacramento del matrimonio en el corazón de la celebración eucarística. Así se pone de relieve el profundo vínculo que une esos dos sacramentos. En la vida diaria, el comportamiento de los esposos debe inspirarse en el ejemplo de Cristo, que "amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella" (Ef 5, 25). Este supremo gesto de amor se renueva en toda celebración eucarística. Por tanto, la pastoral familiar debe remitir oportunamente a este dato sacramental como a su referente de fundamental importancia. Quien va a misa —y es necesario facilitar su celebración también a los emigrantes e itinerantes— encuentra en la Eucaristía una fuertísima referencia a su familia, a su matrimonio, y se siente estimulado a vivir su situación en la perspectiva de la fe, buscando en la gracia divina la fuerza necesaria para lograrlo”.

En la conclusión de su exposición el Papa ha afirmado: “es por todos conocido que la movilidad humana, en el actual mundo globalizado, representa una frontera importante para la nueva evangelización. Por eso, os aliento a proseguir en vuestro compromiso pastoral con renovado celo, mientas, por mi parte, os aseguro mi cercanía espiritual”.

ENTREVISTA al Padre Nicola Bux, Consultor de las Congregaciones para la Doctrina de la Fe y para las Causas de los Santos y Docente de Ecumenismo en el Instituto de Teología de Bari

La Asamblea de Estrasburgo ha aprobado el “derecho al aborto”. Qué cosa piensa de esto?

La respuesta a esta pregunta está en el juicio sobre la realidad del mundo de hoy presente en el discurso que Benedicto XVI ha tenido en la Asamblea de las Naciones Unidas. El gran “error” de la cultura occidental – un error que ha tenido su “cuna” en los Estados Unidos y desde aquí se ha trasladado a Europa – deriva de la idea que los derechos del hombre están establecidos positivamente por las instituciones estatales. La comparación que hay que hacer es respecto a este tema. Y si se hace una comparación seria, se descubre que hay derechos que preceden los Estados y preceden también la persona. Vivimos en un mundo en el cual aquello que es un deseo se vuelve  un derecho y esto es una perversión tan antigua como el mundo, como el hombre. Hay algo de diabólico en esto. Se hace creer al hombre que puede ser como Dios. Es la tentación de siempre de la historia de la humanidad, una tentación de soberbia. El pecado no se llama más con el término correcto, mal y y se busca de encubrir todo con el pretexto de la legalidad. La cosa más terrible es que una asamblea se atribuya tal tarea.

Asimismo hay que tener presente que, parece, que esta Asamblea no “ve” que en Europa, como lo afirman las estadísticas, se produce un aborto cada veinticinco segundos

Es la consecuencia de un empecinamiento. Por otra parte, la soberbia más grande genera un empecinamiento, no permite ver aquello que está por suceder. Esto sucede cuando una persona está ciega; la consecuencia es que no ve más que a sí misma. Es necesario tener presente cuáles fuerzas se mueven detrás de las decisiones de estas Asambleas; los centros de poder y de intereses que pilotean o quisieran pilotear este tipo de decisiones.

Cómo cambia y podrá cambiar la sociedad europea teniendo presente la crisis de la natalidad y  la falta de cambio generacional? De qué es producto?

De la ausencia de esperanza, que es esencial para la naturaleza del hombre. Esta ausencia, como recaída, el replegarse sobre sí mismo, el no generar, no tener hijos, no sentir ni siquiera la necesidad de ausencia de los hijos y ser conscientes que esto equivale al instinto de muerte. Ha escrito Benedicto XVI en la Encíclica “Spe Salvi”, en el n. 11: “(...) Por un lado, no queremos morir; los que nos aman, sobre todo, no quieren que muramos. Por otro lado, sin embargo, tampoco deseamos seguir existiendo ilimitadamente, y tampoco la tierra ha sido creada con esta perspectiva. Entonces, ¿qué es realmente lo que queremos? Esta paradoja de nuestra propia actitud suscita una pregunta más profunda: ¿qué es realmente la « vida »? Y ¿qué significa verdaderamente « eternidad »?”

Qué se entiende por evangelización de Europa? 

Ayudar al hombre a tomar consciencia que todo parte del yo del hombre. Si hay conversión, esto genera una novedad. Si no hay conversión, sabemos muy bien lo que puede suceder. Evangelización significa educar, llevar al hombre a tomar consciencia de su yo. El problema de fondo es educativo y significa dar al hombre la posibilidad de volver a descubrir el sentido de su estar en el mundo. Esto tiene que ser el corazón, el núcleo central de la pastoral eclesial. El Magisterio de la Iglesia – en particular con Juan Pablo II y con Benedicto XVI – está totalmente dirigido a esta esencialidad. Desde este punto de vista. se ve bien, entonces, que las raíces de Europa están constituídas por la persona y es más que necesario, en el tiempo que vivimos, proponer el sentido del valor de la persona.

Dossier a cura de D.Q. - Agencia Fides 17/5/2008; Director Luca de Mata

La primera parte del Dossier “La crisis de la familia en Europa” ha sido publicada el 29/3/2008, la segunda parte el parte il 26/4/2008.
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